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(DE PROFESION CURIAL). 
(Conclusión.) 
La mesa está sembrada de papel de oficio y 
de citaciones á juicio de conciliación, cu3ros blan-
cos para los nombres del demandante y deman-
dado y objeto de la demanda, parece que están 
diciendo: «llenadme!» 
Hay también en la mesa un paquete de ta-
baco picado, un librillo de papel de fumar del 
«León rampante», una caja de fósforos y un 
ovillo de hilo encarnado. 
En la mesa chica, una falsilla, una carpeta 
hecha con varias Correspondencias y una jicara 
con tinta en ella: en la mesa se sienta una má-
quina de escribir y andar que se llama Fermín: 
gana tres reales diarios, tiene las manos llenas 
de sabañones, y apenas si llega con lá barba á 
la carpeta, no obstante que es más útil á nues-
tro don Ruperto que cualquier escribiente he-
cho y derecho. 
I I 
Conocida la habitación de D. Ruperto, la que 
nos da ya una idea de su economía, orden y 
concierto, prescindiendo de su historia, que nos 
llevaría demasiado lejos, vamos á estudiarle en 
sus ocupaciones. 
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Se levanta á las ocho en todo tiempo: ex-
tiende las citas que ha de llevar durante el dia 
á ios distintos juzgados municipales, y da á 
Fermín una lista de las cuentas que tiene que 
presentar, porque don Ruperto, en su calidad 
de curial, se encarga de cobrar de los deudo-
res incobrables, á los que representa como ce-
sionario de sus cuentas; cita á juicio, y después 
de que aquellos ó han reconocido la deuda ó 
han sido condenados en rebeldía por habérseles 
hecho las tres citas y no haber comparecido á 
ninguna, se entiende con ellos á pagar en pla-
zos mensuales, cuyos recibos lleva Fermín, y se 
da el pobre chico tantos paseos, que mengua, 
y no es porque deje de crecer, sino porque se 
desgasta por los piés. Hecha esta operación (la 
de la entrega de las cuentas), don Ruperto tra-
baja en sus asuntos particulares, que consisten 
en poner al corriente las cuentas de algunas 
viudas y jubilados que administra, y á quienes 
adelanta sus pagas y hace préstamos con inte-
rés, retención y juicio convenido. 
Recibe desde las once y medía hasta las doce 
y cuarto, á cuya hora suelen visitarle los deu-
dores que quieren evitarse un embargo, me-
diante entrega á cuenta; los jubilados y viudas 
que desean empréstitos, y algún alguacil que 
otro con quienes conferencia reservadamente. 
Come á las doce y medía; y como él dice, 
mientras come no recibe ni al Verbo divino, y 
á la una se dispara envuelto en su gabán, que 
lleva sobre el chaleco, á los juzgados munici-
pales. 
Entra en todos, como de casa, tutea al se-
cretario, pasa la mano por el cogote al algua. 
cil con aire protector; él mismo se extiende al-
gunas citas en las mesas del juzgado, paga 
cuentas al secretario y los oficiales, y recibe las 
consignaciones; sirve de hombre bueno si hay 
ialgun juicio y le necesita algún amigo; celebra 
los que tiene citados por su cuenta, pacta con 
los deudores los plazos an que ha de reintegrar-
se la cuenta que representa, y, á pesar de ser 
solo curial, se hombrea con algún abogado que 
le [irm i los escritos que necesita. 
A las dos y media se dirige á las Salesas; 
conoce á todo el mundo, desde el portero hasta 
el último escribiente de las escribanías y el Re-
partimiento. 
Entra en la Sala de Procuradores, y noti-
íica v es notificado de la manera familiar y 
francota con que se hacen las notificaciones en 
España. 
Sube á los juzgados, va de mesa en mesa; 
ios oficiales mayores le miran con respeto, y 
los escribientes se estasían ante aquella cadena 
de reloj, que ni la de los pavos reales. 
Lleva un papel y un lápiz, con que apunta 
los distintos trámites por que pasan los negocios 
que representa; conferencia con otros procura-
dores, hace arreglos, firma diligencias que es-
taban sin firmar hace tres meses, á pesar de 
haberse actuado mucho después de ellas, y por 
último, al salir de las Salesas, queda de acuerdo 
para, el día siguiente con uno ó dos escribanos 
para los embargos que ha de verificar. 
Asiste siempre á ellos y designa los bienes 
sobre que ha de efectuarse. 
Quien le vea marchar por la calle airosa y 
apresuradamente, llevando á la siniestra mano 
al escribano, generalmente envuelto en su capa, 
debajo de la que va el rollo de papeles, á la 
diestra al alguacil, siempre con gabán, y el bas-
tón debajo de este, colgado del chaleco, de for-
ma que solo se le vé la contera, que sale á 
guisa de espada de la ley, no sospecharía que 
, aquella fisonomía fresca y casi juguetona va á 
dar la desazón á un ciudadano. 
Concluidas sus operaciones á las tres ó tres 
y media, va al café Oriental ó al de Lisboa, 
y toma café en vaso, una cucharadiía de leche 
en la copa para hacerse un refresco, una copa 
de rom, bajo el hipócrita pretesto de que le 
echen gotas, y aun se lleva tres terrones de 
azúcar, todo por 5o céntimos de peseta, con 
propina y todo, lo cual produce que el mozo, 
á quien él tutea y llama Pepe, le diga: 
—Vaya usted con Dios, señor Don Ruper-
to... 
A las cuatro y medía vuelve á su casa, pone 
en limpio las notas que tomó en las Salesas, 
prepara parte de trabajo para el dia siguiente, 
y toma las cuentas á Fermín, á quien increpa 
duramente si no ha cobrado cuanto se propo-
nía. 
Recibe de seis á ocho de la noche, viudas, 
jubilados y curiales; despide á Fermín, que es-
tá trabajando desde la mañana, cena á las ocho 
y medía, y á las nueve y pico va al café del 
Siglo, donde le esperan varios procuradores 
que le firman, con los que departe amigablemente 
de política y caza, y esboza algún negocio; 
á las once, vuelve á la calle de los .Ministri-
les á esperar el dia siguiente, calculando que 
la propiedad es sagrada, la ley augusta, in-
corruptible la magistratura, muy leal la cu-
ria, y que después de tanto trabajar,. solo ha-
bía ganado trescientos reales en aquel día. de-
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dicado, como todos los de su existencia, á alL 
víar- las desgracias de sus semejantes, y á ve-
lar por los intereses permanentes de la socie-
dad. 
JÜAIS1 VALHRO DE TORNOS. 
!—&— om^y • 
E V A . 
(CONTINUACIÓN J 
I I . 
¿Qué hace el clavel marchito 
que sobre el tallo ondea 
sin colores ni olor, como maldito? 
Caiga la flor que está sin lozanía; 
mas la muger á quien robó el pecado 
lo que su ser de angélico tenia 
¿qué hará? ¿qué hará sin órbita, apagado 
el astro errante en la región vacía? 
Despareció él Edén y su ventura, 
y la que fué en sus ámbitos señora, 
y espejo de las flores su hermosura, 
hoy desterrada en el silencio llora \ 
y tiene más que lágrimas la aurora 
rayos desoladores su amargura. 
¿Cuál fué tu rebelión? De tu caida 
di el origen ¡oh reina destronada! 
¿En el ánfora^eterna de la vida 
quién desató corriente envenenada? 
¡Ay mísera! Tú propia de tu suerte , 
arbitra fuiste y de la especie humana, 
y un momento que fuiste soberana 
fué para encadenarnos á la muerte. 
Allá entre ¡as auroras increadas, 
no lejos del principio inaccesible 
del eterno fulgor, ya en las moradas 
de las huestes angélicas sagradas 
fuego devorador concupiscible 
llameó de improviso, 
cuando un ángel ardiendo 
por escalar la esfera 
de la razón primera 
ser como Dios en su arrebato quiso. 
Eva también se reveló: en secreta 
languidez, acosada del deseo, 
de indefinible aspiración inquieta, 
en medio de la dicha más completa 
llevaba muchas veces su paseo 
ya al oriente del dia, ya al ocaso, 
perdiéndose en la umbría silenciosa, 
baja la frente y reprimido el paso. 
Melancólico Adán dijo á su esposa 
más de una vez que aquel apartamiento 
en oculta desgracia acabaría; 
que así se lo decía 
con misterioso hablar su sentimiento. 
Y fué como lo dijo: una mañana 
toda luz y placeres y armonía, 
halló á la soberana 
de su cariño Adán entre las hondas 
grutas que para amor entretegieron 
los rosales unidos con las frondas. 
De la mujer primera 
nunca en los ojos, por su azul esfera, 
lució la ancha pupila tan radiante 
como en aquel instante, 
y Adán se estremeció, porque en desmayos, 
con la dulce caricia lisongera 
de la mujer que espera, 
lo anegó tanta luz entre sus rayos. 
—«Tú, mi querido Adán, tú, forma.pura, 
que adivinó mi amor antes de unirse 
mi espíritu á la carne de tu hechura, 
tú ¿te sientes feliz?»—'Eva le dijo 
con la gentil cadencia 
de las canoras aves regocijo. 
:—«¿Cómo no ser feliz en tu presencia?» — 
—«¿Pero en ese luciente 
trono, que la verdad tiene en tu frente, 
no quisiera reinar tu inteligencia 
igual á Dios en todo? 
Supieras de ese modo 
de una dicha sin fin variada y rica 
los resortes hallar que ansia mi anhelo 
y en sus raptos mi mente pronostica; 
sublimarte al espacio, alzar su velo, 
hendir la eternidad, y en el hirviente 
foco de creación hundir tu vuelo, 
el arcano robar, en los profundos 
abismos del no ser hacer más mundos, 
y un piélago de dichas cada cielo; 
y tú en mi corazón y yo á tu lado 
reyes sin fin de todo lo creado!»— 
—«¿Qué otro imperio, delicia de mis ojos, 
y absorción de mi ánimo deseas 
que ante el tuyo mi espíritu de hinojos, 
con tu aliento vivir y en tus ideas? 
¿Porqué en tu ilimitado poderío 
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no te sientes feliz, arcángel mió? 
¿Acaso cuando Dios de las alturas 
baja para en coloquios inmortales 
hablarme de su ser y sus creaturas, 
en esos mismos diálogos sin nombre, 
si recuerdo tus gracias celestiales, 
mi corazón no salta de alegría, 
y casi olvida á su Hacedor el hombre 
pensando que ha de verte, amada mia?»-
(Concluirá.) 
JOSÉ DEVOLX Y GARCÍA. 
o | # S o 
lEíEIM M M E J i l i EL 
Siguiendo Alejandro su camino "por medio de 
estériles desiertos y de terrenos incultos, llegó 
á un arroyuelo cuyas aguas corrían apacibles 
entre dos amenas riberas. Su superficie, no es-
tando turbada por el menor viento, era la ima-
gen de la tranquilidad, y parecía decir muda-
mente: «Esta es la mansión de la paz y del des-
canso.» 
Todo estaba en calma y solo se oia el mur-
mullo de las aguas, que parecían repetir al via-
gero detenido en sus orillas: «Acércate á tomar 
tu parte de los beneficios de la naturaleza», y 
quejarse de que fuese inútil esta invitación. 
Esta escena hubiera sugerido á un alma con-
templativa mil reflexiones deliciosas; pero ¿cómo 
podría lisongear á Alejandro, enteramente ocu-
pado en sus designios ambiciosos de conquista 
y cuyos oídos se hablan acostumbrado al ruido 
de las armas y á los gemidos de los moribun-
dos? 
Alejandro pasó adelante; pero obligado por 
el cansancio y el hambre, tuvo pronto que de-
tenerse. Sentóse á la orilla del arroyuelo y tomó 
algunos sorbos de agua que le pareció muy fres-
ca y de un gusto exquisito. Se hizo servir al-
gunos peces salados, de los cuales traía gran 
provisión, y los sumergió en el agua para tem-
plar su excesiva acrimonia. ¡Cuál fué su admi-
ración al advertir que al sacarlos de ella espar-
cían una suave fragancia. 
—Ciertamente—dijo—este arroyo afortunado 
y de tan raras virtudes debe venir de algún país 
rico y feliz. Vamos á buscarle. 
Subiendo por la margen del arroyo, llegó Ale-
jandro á las puertas del Paraíso, que estaban cer-
radas: llamó y con su desembarazo acostumbrado 
pidió entrada; pero una voz contestó desde aden-
tro: 
—Tú no puedes ser admitido aquí: esta es la 
puerta del Señor. 
—Yo soy el señor, el señor de la tierra, replicó 
el impaciente monarca; soy Alejandro el conquis-
tador. ¿Qué, tardáis en abrirme? 
—No, le respondieron; aquí no se conoce otro 
conquistador que el que doma sus pasiones; solo 
los justos pueden entrar aquí. 
Alejandro trató en vano de forzar la entrada de 
la mansión de los bienaventurados, y ni le sirvie-
ron las amenazas ni las súplicas. Viendo que todo 
su empeño era inútil, se volvió al guarda del Pa-
raíso y le dijo: 
—Tú sabes que yo soy un gran rey, que ha re-
cibido homenage de todas las naciones; si no me 
permites entrar, dame á lo menos alguna cosa que 
muestre con admiración al mundo que yo he llega-
do á este lugar, que no ha hollado ningún mortal 
antes que yo. 
—Ahí tienes, hombre insensato, repuso elguar-
da del paraíso; ahí tienes con qué sanar ios males 
de tu alma. Una mirada á este objeto puede darte 
más sabiduría que la que has recibido hasta 
ahora de tus antiguos maestros. Ahora, sigue tu 
camino. 
Alejandro tomó con ánsia lo que le daba dicho 
guarda y se volvió á su tienda; pero ¡cual se 
quedó cuando, al observar el regalo, vió que este 
no era más que un pedazo de calavera! 
•—¿Es este, exclamó, el regalo precioso que se 
hace á los reyes y á los héroes? ¿Es este el fruto de 
tantos trabajos, peligros y cuidados? 
Lleno de cólera, y engañado en sus esperan-
zas, arrojó lejos de sí aquel miserable resto de un 
mortal. 
Pero un sabio que se hallaba presente, le 
dijo: 
—Gran rey, no desprecies ese don: por poco 
apreciable que te parezca, posee virtudes extra-
ordinarias, como puedes convencerte si tratas de 
equilibrarle con un pedazo igual de oro ó de 
plata. 
Alejandro mandó que se hiciera la prueba: traje-
ron un peso: colocóse la reliquia en un platilloyun 
pedazo igual de oro en el otro. Mas con admira-
ción de todos, el hueso pesó más; y haciéndose el 
experimento con otros metales, siempre fueron es-
tos más ligeros, y cuánto más oro se ponía en el 
platillo, más subia este. 
—Es muy extraño, dijo Alejandro, que tan pe-
queña porción de materia pese mas que tanto oro. 
¿No hay ningún contrapeso que pueda establecer el 
equilibrio? 
—Si hay, respondió el sábio; muy poco se ne-
cesita para eso. 
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Y tomando un poco de tierra, cubrió con 
ella el hueso, el que se elevó ál punto en su pla-
tillo. 
—Esto es extraordinario, exclamó Alejan-
dro; ¿no podríais explicarme semejante fenó-
meno? 
—Gran rey, replicó el sabio; este fragmento de 
hueso es el que contiene el ojo humano, el cual, 
aunque limitado en volumen, es ilimitado en sus 
deseos: cuanto más tiene, mas quiere; ni el oro, ni 
la plata, ni todas las riquezas de este mundo pue-
den satisfacerle. Mas cuando una vez desciende á 
la tumba y queda cubierto de tierra, entonces tiene 
un limite su ambición. 
P. 
lU I D I L I O Y UNA E L E G l l -
HISTÓRICO, (I) 
I . 
En nuestra España adorada, 
en esta pátria querida 
por el cielo bendecida 
y por la historia admirada, 
hay una tierra habitada 
por la gracia y la hidalguía, 
donde todo es alegría, 
todo encantos y primores, 
todo un idilio de amores: 
el país de Andalucía, 
En aquel edén hermoso, 
las adelfas y amapolas 
entrelazan sus corolas 
con el parral más frondoso; 
y el arroyo presuroso 
que entre flores se desvía 
forma tan grata armonía 
con la fuente que murmura, 
que aquello todo es ventura 
y raudales de poesía. 
Allí es de plata el riachuelo, 
de violetas la pradera, 
de aromas la primavera, 
de grana y zafir el cielo, 
de rica esmeralda el suelo, 
de cristales la laguna, 
{{) E l asunto de esta composición, es tá lomado de 
uno de los sucesos publicados por «El Imparcia l» á raiz 
de los acontecimientos tr is t ís imos á q u e dieron lugar los 
terremotos de Anda luc ía en los ú l t imos dias dei884. 
de rosa y jazmín la cuna 
en que se mecen las flores 
y se cuentan sus amores 
á los besos de la luna. 
Mas sobre tanta grandeza 
flotan allí las mugeres, 
que son del mundo, los seres 
de mas gracia y gentileza; 
son modelos de belleza, 
¡nocentes como un lirio, 
heroicas hasta el martirio, 
y en sus almas de ternura 
quieren hasta la locura 
y adoran hasta el delirio. 
En una huerta poblada 
de madreselva, romeros, 
naranjos y limoneros, 
no muy lejos de Granada. 
hay una quinta, morada 
de una mujer celestial, 
tan pura y tan virginal 
cual los primeros amores 
que siente ya embriagadores 
en su pecho angelical. 
Todo es tierno y delicado 
cuanto á su lado respira, 
desde el aura que suspira 
hasta el rosal perfumado; 
desde el ser aprisionado 
en las redes de su anhelo 
que es su esperanza, su cielo, 
su fé, su gloria y su amor, 
hasta el cáliz de la flor 
y los frutos de aquel suelo. 
Y mientras él cruza, el mar 
como un marino valiente 
y regresa ya, impaciente 
cansado de suspirar, 
ella entreteje el azahar 
que le presta bondadoso 
aquel naranjo aromoso, 
bajo cuya sombra espera, 
llegue la nave ligera 
de su prometido esposo. 
¡Cuán soñados pensamientos 
inundan allí su frente! 
¡Y cómo surcan su mente 
los mas dulces sentimientos! 
Qué felices los momentos 
que la reserva el destino; 
bendecido su camino 
todo es dicha en lontananza; 
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para el alma, una esperanza; 
para su amor, un marino. 
I I . 
Todo acabó tristemente; 
tan solo el recuerdo aterra... 
muévese frágil la tierra 
en fragor tan imponente, 
que súbito, horriblemente 
caen los techos desplomados; 
mil gritos desesperados 
se escuchan en confusión... 
todos piden compasión, 
todos gimen angustiados. 
En incesante lamento 
se convierte Andalucía, 
y en tan terrible agonía, 
suspira hasta el firmamento. 
Un amargo sufrimiento 
llega del temblor en pos; 
y en tanto que ruega á Dios 
su perdón el moribundo, 
se despide otro del mundo 
con el mas lúgubre adiós. 
¡Cuántos seres desvalidos 
claman allí por doquier! 
¡Cuántos ensueños de ayer 
en lágrimas convertidos! 
¡Cuántos ayes y quejidos 
mezclados de esclamaciones!.. 
Los heridos á montones 
derraman un mar de llanto, 
y un inmenso Campo-santo 
parecen las poblaciones. 
* * 
Los placeres, la alegría i 
de otros días afortunados, 
yacen allí sepultados, 
en honda melancolía. 
Y aquel edén de poesía 
solo es ya triste dolora; 
pues mientras la alondra llora 
implorando algún consuelo, 
se viste de luto el cielo 
y de crespones la aurora. 
¿Dó está aquel ser virginal 
que entre flores habitaba? 
También allí la esperaba 
un desenlace fatal. 
¡Qué contraste original 
ofrece su desventura! 
El azahar que en su ternura 
era por ella admirado, 
es hoy un sauce sagrado 
que cubre su sepultura. 
Tiene allí un cielo pomposo 
de hojas y flores cuajado, 
y por guarda contristado 
un ruiseñor amoroso. 
Aquel naranjo frondoso 
será de eterna memoria; 
en el seno de su historia 
siempre habrá un rasgo profundo: 
una virgen para el mundo 




O U R I O S 1 D A D , 
Amalia, Amella ó Emilia, significa amable; 
Agueda, buena; Edmundo, dueño dichoso; Leo-
poldo, buen señor; Adriano, valentía; Alclegonda 
ú Olga, guerrera distinguida; Adalberto, no-
bleza; Otón, señor: Alejo, caritativo; Filemon, 
beso de amor; Catalina, pureza; Conradino, 
atrevido; Arsenio, firmeza; Ana, gracia; Eloy, 
discreción ó cordura; Leoncio, león; Adelaida, 
joven noble; Atanasio, inmortal; Nicolás,- victo-
ria; Valerio, poder; Lucía, . Lucila ó Lucinda, 
luz; Olimpia,, que brilla en lo mas alto del cie-
lo; Natalia, nacimiento; Alberto, noble; Ambro-^ 
sio, inmortal; Melania, negra; Anatolio, aurora; 
Aquiles, recien nacido; Heliodoro, don del sol; 
Anastasia, revivir; Aureliano, sol; Berta, ¡lus-
trísima; Alfeo, caritativo; Zoé, vida; Ulrico. fe-
liz; Odón, rico; Isabel, juramento de Dios; Po-
lonia, astro; Adolfo, socorro de Dios; Aniceto, 
invencible; Apolonio, astro bienhechor; Adela, 
nobleza; Félix, dichoso; Enrique, honor y po-
derío; Sara, perfume; Marcelo, marcial; Tomás, 
admirable; Federico, pacífico; Margarita, piedra 
preciosa; Víctor,, triunfador; Magdalena, magni-
ficencia; Marta, seductora; Beatriz, dichosa; So-
fía, sabiduría; Esteban, corona; Gustavo, augus-
to; Lorenzo, laurel; Filomena, valiente; Susana,, 
flor espléndida; Clara, ilustre; Mana, amargura; 
Rodolfo, caritativo; Filiberío, bravo; Luis ilus-
tre; Agustín, crecimiento; Lope, lobo; Rosalía, 
rocío; Eleuterio. libre; Pulquería, bellísima; Ja-
cinta, flor preciosa; Alfredo, pacífico; Eufemia, 
palabra agradable; Rafael, curación divina; Ci-
priano, cipriota; Edita, nobleza; Lamberto, po-
deroso; Mateo, sabio; Mauricio, mauritano; Jus-
tina, justicia; Armando, guerrero; Teodoro, do» 
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de Dios: Miguel, retrato de Dios; Gerónimo; 
nombre santo; Gastón, huésped; Francisco, l i -
bre: Demetrio, que viene de Dios; Eduardo, 
constante en su fé; Lúeas, luz brillante; Teresa, 
huraña; Ursula, osa; Evaristo, óptimo; Simón, 
obediente; Ermelinda, bija de guerrero; Paulina, 
reposo; Juan, muy gracioso; Salomón, pacífico; 
Pedro, roca; Pablo, reposo; Claudio, cojo; Me-
dardo, poder; Pelagio, que viene del mar; Ire-
neo, pacífico; Diana, luz; Bernabé, consuelo; Ro-
salina, semejante á la rosa; Valerio, poder; Eras-
mo, amor; Clotilde, ilustre; Teobaldo, atrevi-
miento; Julia, juventud; Ester, estrella; Berenguer 
varón; Felipe, aficionado á la equitación; Se-
gismundo, querido de la victoria; Estanislao, 
gloria; Gisela, compañera; Eladio, griego; Mu-
elo, bravo y fiel; Casiano, severidad; Flavio, 
. rubio; Hermas, guardián; Teótimo, amado de 
Dios; Jorge, labrador; Roberto, orador; Zita, 
paz y silencio; Hugo, hombre previsor; Manuel 
prometido de Dios; Camila, doncella noble; Co-
negunda, mujer noble; Casimiro, jefe de la casa; 
Teófilo, que ama á Dios; Rogerio, orador; Gre-
gorio, vigilancia; Eufrasia, alegría; Cirilo, señor; 
Valentín, fuerte; Samuel, don de Dios; Teódulo 
servidor de Dios; Faustino, signo de felicidad; 
Elias, fuerza divina; Onésimo, complaciente ó 
servicial; Silvano, amigo de los bosques; Si-
meón, oyente; Matias. don de Dios; Honorina, 
victoriosa; Leandro, dulzura; Néstor, recuerdo; 
Dorotea, don de Dios; Escolástico, estudioso; 
Eulalia, de agradable conversación; Verónica, 
verdadera imagen; Hilario, alegre; Mauro, mo-
ro; Guillermo, protector; Sulpicio^ caritativo; 
Mario, firmeza de carácter; Sebastian, respeto; 
Fabián, venerable; Inés, casta; Epifanio, ilustre; 
Vicente, vencedor; Fulgencio, brillante; Eufro-
sina, prudencia y alegría; Basilio, real; Tito, 
honorable; Luciano, luminoso; Gudula, adoles-
cencia. . 
E L C H U B A S C O 
(SONETO.) 
En gotas anchurosas y pesadas 
empieza á descender rápidamente; 
á su estrépito espárcese la gente 
y las aves se alejan asustadas. 
Formando remolinos y cascadas 
ya engruesa los cristales del torrente, 
ó ya deja en el árbol esplendente 
sus cristalinas gotas engarzadas. 
Cesa el agua por fin y calla el trueno; 
flota en los aires nubecílla incierta, 
y un rayo de oro le atraviesa el seno. 
Todo después al bienestar despierta; 
acre es la tierra; y el vientecillo ameno; 




Leemos en varios colegas locales: 
«Entre las personas más notables en las fiestas 
del casamiento del príncipe [heredero, en Lisboa, 
en el baile del palacio de Ajuda,y en el besamanos 
de la princesa Amelia, merece especial mención, la 
hija del gran hombre de Estado italiano, la jóven 
Isabel Roma Rattazzi, cuyo candor ymodestia mas 
aun que su juvenil belleza, han despertado todas 
las simpatías. La noche del baile, la reina dirigió 
á su bella compatriota algunas de esas frases ama-
blesy llenas de ternura, cuyo secreto posee tan bien. 
Isabel Roma ha sido igualmente presentada á 
la condesa de París, al duque y á la duquesa de 
Braganza, y á la princesa Elena, al mismo tiempo 
que su madre Mme. de Rute, (que ostentaba la 
banda de Damas Nobles de María Luisa) lo era por 
la embajadora de España, la señora de Méndez 
Vigo. 
En el baile de la legación de Italia, del cual hi-
zo los honores la bella Marquesa Olduini, con la 
gracia y afabilidad que la caracterizan, cuatro jóve-
nes se distingnieron particularmente: laSrta. de la 
casa con su espléndida cabellera y su perfil de Ma-
donna; la Srta. Serpa Pimentel, deliciosa figura de 
Keepsake; la Srta. ele Zea Bermudez, morena gra-
ciosa y espiritual, y por último Isabel Rattazzi, 
que encantada de verse entre los suyos, en su país, 
en casa de su ministro, oyendo hablar el idioma 
de sus primeros años, bailaba preferentemente con 
ios oficiales de la escuadra, sus compatriotas, con 
una satisfacción y una alegría comunicativas. Todos 
hablaban de la gentileza de la «pequeña Rattazzi» 
como la llamaban, que no ha querido abandonar á 
Lisboa, sin visitar á La Sabaya y á La Italia, ba-
ñadas por el Tajo.» 
Felicitamos á la Srta. Rattazzi, cuya belleza 
ideal ha merecido tantos elogios, así como á su 
señora madre, la distinguida Sra. de Rute, que ha 
sido objeto de todas las atenciones. 
Tip. deR. Giral, Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuáles deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la. mayor parte de los Teatros de España, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contratación de Artistas. 
Ó P E R A , 
García Cabrera, Ascens ión .—Tip le .—T. 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Price. 
Abruñedo, Lorenzo .^Primer tenor.—d. , 
Signorelli. Leopoldo.—Primer tenor.—T. 
SoMs de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—'d. ~ , 
"Valdés, Miguel.—Primer bajo.=San Car-
los, Lisboa. • 
Comprimarios 
López, Carlos.=Segundo b a j o . = T . de S.. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
Primeras, t iples . 
Alemany, Enriqueta. = T . G. de Price. 
Bona, Maliide —d. 
Brieba, Amalia.—T. de Jovel la»os . 
Cisneros, Rosa.='T. de Granada. 
Delgado, C e c i l i a . = T . ae Bilbao. 
Diaz, Francisca. = r. , de Sevilla. 
Echevarri , E . — T . de Granada. 
Franco de Salas, Dolores .=T. de G r a -
nada. 
González, Eu la l ia .—T. de Granada. 
Mari' de Moragas, /Isunckm. —Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Martin Grúas, Amal ia .—T. Martin, Ma-
drid. 
Montarles. Matilde. — T. Sevilla, 
Negri, R o s a . = T . Alicante. 
Pizarro, M a r í a . = T . Pamplona. 
Pocovi, El isa .—d. 
Paza, Juana.—T. Principal, "Vafencia. 
Eosales, E m i l i a . — T . de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, Almerinda.—T. de Jo-
yel lanos 
Sandoval, Amalia.—T. áe Tortosa. 
Toda, Enriqueta.=d. 
Yalero, Concepción. - T . Panplon-a, 
T i p i l e s e ú m i c a s . 
Alcaina, Amparo = T . Monovar. 
Calderón, Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López , Concepción. — T . de L o -
groño. 
Fernandez, Fany —d. 
Fernandez, Josefina. — T . de Logroño. 
García, A n t o n i a . - T . Variedades. Madrid. 
Lloren^, l -ahcl .—T, Ruzafa, Valencia. 
Pastor, Luc ía .—T. Zerrillas, Valladolid. 
I ' l i . Josefa. = E I I Caracas. 
Piodrignez, Asunción-—T. Madrid. 
Roca, Gabriela. — T . de Burgos. 
S e g u r a , F iancisca .—T. de Hequena. 
Saucliez, C / i n d i d a . - T . de la Comedia, de 
ValLadolM, 
Tipies ca r í i c l e r á s t i ca s 
Contíeras, Puriflcacion — T . de Granada. 
Lamaña de Alcalde, Emil ia=:T. Par»¡)lona 
Liorens, R o s , . = T . de Ja Uva. 
Vargas, l fá t i l< fe .=T. de Eslava 
ZaHivar, E n c a r a a e i o n . - T . Huesca. 
Cositralios. 
Méndez, Amelia.=Circo de Price. 
Vela de Romero, Jul ia .—d. 
Tenores. 
Amurrio, F é l i x . = T . de la Coruña.-
Belirarai, Juan. = T . de Granada..':' 
Dalmau, Rosendo.—T. Martin, Madrid. 
Guidotli, E m i ü o . — T . de Peñaranda. , 
prenga, Andrés.—T. de Alicante. : 
Pastor Soler, Rafael.— Circo de Price, 
Pons. Juan Bautista.—Hernán Cortés, 23, 
• Valencia. . 
Rihuet, Juan Bautista.—T. de Valencia.;^ 
T e í i o r e s cómlcos . 
Ambro's. Timoteí). — T . de Mciñovar. ' 
Berros, Fólix. —d. ; : . .. 
Cardona, Tlicardo,.—T. de Tortosa. 
: Esteve, José . — T . Princesa^ Valencia. 
Orejón, Juan.—T. Jovellanos. 
González, Salvador.—T. Játlva. 
Garrido, Valentin.—T. de Caracas. 
Mora, Manuel.—T. de Granada. 
Villegas, Francisco.—d. 
Zavala, Juan.—T. de Granada. 
B a r í t o n o s . 
Alcalde, Joaquín .—T. de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo.—T. de Granada. 
Fernandez, Maximino. — T . Pamplona. 
Grajales, Salvador.—T. de Alicante. 
Lacarra, José.—Circo de Price. 
Loitia, Vic lor .—T. Jovellanos. 
Moragas, Alfredo'.—Buen Retiro, Barce^-
iona. 
Pinedo, Bonifacio de. — T . Bilbao. 
¡Upoll, Jaime. - - T . Bilbao 
Rodríguez. Vicente.—T. Tolosa. 
Sigler, J o s é . — T . Logroño. 
K a j o s . 
Guzman, Mariano.—T. de Granada. 
Navarrete, José .—T. Alicante. 
Riva, Gabriel .—T. i'amplona. 
Rizo Coma, francisco.—T. Badajoz. 
Segalá, Jaime.—T. Figueras. 
Velasco Gregorio G T. de Granada. 
Viüalonga, Rafael García.—d. Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
Ü 
B V ó t a e r s i s a e t r l e c s . 
CaMcron, L u i s a . - T . Coruña. 
Casado, Luisa. — T . Español. 
Cirera, Julia.—T. de Zaragoza. 
Castillo, Silveria del. —Málaga, 
llerranz, Emil ia . —d. 
Lombia, Clotilde.-T. S. Femando, Sevilla 
Llórente, Emilia. —d. en Madrid. 
Mendoza Tenorio, E l i s a . — T . S. Fernando 
Sevilla. 
Tubau deParencia, Marra.—T. Principal, 
Barcelona. 
Vaiverde, Balbina. — T . Lara , Madrid. 
l lamas jóvenes. 
Bardo, Elisa. — T . Buenos Aires. 
Bueno, Matilde.=1. Novedades. 
Caro,,Aleja ndri na.—d. 
Ecbeyarria, Filomena. = Leganitos25, Ma-
drid. . > : 
Gambardella, Maria . -T. Español...Madrid. 
Grajales, Concepcioq.—d. Madrid. 
Va 1 ero, "Ca r m en. = d. 
' C a r a c í e i ' f i s t i c á s 
Alan.dete, Isabel. = d . en Málaga. ., 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
' l^rimeros áe to r e s . 
Calvo, Rafael.—Coruña. 
Catalina. Manuel. — T . de Reus. . 
Calan Rivas, Francisco.—Méjico. 
Lemos, Domingo. = T. de san Clemente. 
Mario,'Emilio.—-T. San Fernando, Sevilla. 
Maza, Alfredo.—d. en Madrid. 
Sabaler, Manuel .=d. 
Tamayo, Victorino.—T. Granada. 
Vico, Antonio.=T. Español, Madrid. 
Actores «le c a r á c t e r . 
Altarriba, Fernando7=T. Eslava. 
Villegas, Emi l io .=d . 
Actores cómicos . 
Carsi, Felipe.—d. 
Diaz, Pablo.—d. Madrid. 
Fernandez, Mariano — T . Español. Madrid. 
Rochel, José Maria.—T. Variedades. 
Valero, R icardo .=T. de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.—T. Buenos Aires. 
d i a l a n e s J ó v e n e s . 
Bermudoz de Castro. Rafael. = d . 
Murtio, Miguel.—d. 
Robles, J u a n . = d . Madrid. 
Sánchez de León , E n r i q u e . = T . San F e r -
nando, Sevilla. 
Santiago, J o s é . = d . en Málaga. 
Thuiller, Emi l io .=d . Madrid. 
Yallarino, Ramón.—Buenos Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo, L u i s . - Circo de Price. 
Cansino, Juan.—Carmelitas 6, M á i a g ú 
Gómez, T o m á s . = T . Martin, Madrid'! 
Sucb- SieiTd. Juan. — T . de Alicante. 
A p i a i s í a í l o r e s , 
García Campa, Felipe.—d. 
Pl;1, Leandro.—SuggerRorev maescro— 
T. Real . 
C u e r p o « l e c o r o s . 
Alcalde, Francisca, parliq.—T. Coruña. 
Brusa. Elena, primera tii)le.--d. 
Diaz. Eugenia, segunda tiple.—d. 
González. Dolores. — T . de Jerez. 
Gómez, Emilia = d . 
Gómez, Amalia, segunda tiple.—T. Beaí. 
Cuerpo c o r e o g r á f i c o . 
Estrella, Srta.—d. e » M a d r i d . 
í ' e J u q u e r o s <le teatro. 
Diaz. Rafael. =Santa María, Malaga. 
